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AÑO Vil 
C O R R I D A D E B E N E F I C E N C I A . — A L E G O R Í A 
Por R. ESTEBAN ,26 CÉNTIMOS 

Airo V i l Madrid 11 de Junio de 1903. ÑÚM. 344 . 
J U I C I O C R Í T I C O 
de la corrida de Beneficencia efectuada en la plaza de Madrid 
el día 7 de Junio de 1903, á las cuatro de la tarde. 
El pasado jueves, durante la corrida extraordina-
ria, oíamos incesantemente esta cantinela: ¿Ha 
visto usted los Ibarras del domingo? Pues lléguese 
á admirarlos. E s t á n ah í ; se ven desde las ventanas 
que dan a l 
patio de ca-
ballos. iVaya 
unos c a s t i -
llos! Y al ter-
minar su rela-
ción lanzaba 
el que la de-
cía una car-
cajada homé-
rica. 
Entre toro 
y toro algu-
nos especta-
dores aban-
donaban sus 
a s i e n t o s , 
iban á ver las 
reses y v o l -
vían r i é n d o -
se como unos 
b ienaven tu -
rados. 
En cuanto 
cayó el últi-
mo veragüe-
ño recogí las 
cuartillas y á 
paso de carga 
me fu i t a m -
b i é n á v e r 
aquellos ani-
males que di-
vert ían á la 
afición como 
un payaso di-
vierte á las 
niñeras y los 
chicos. 
¿Quién no 
se reía al mi-
rarlos? A l l í 
estaban ocho 
infelices chi-
vos, derren-
gados por el 
viaje, i n ú t i -
les unos, apo-
yándose so-
bre sus her-
manos otros 
y con tan po-
cas ch ichas 
t o d o s , que 
c u a l q u i e r 
diestro de vergüenza se negara á lidiarlos. 
Fetos de toro, monas con pitones, cucarachas 
crecidas, grillos, caracoles, todo pudiera l lamárse les 
menos reses de l idia. 
Y sucedió lo que era de esperar. En cuanto algu-
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PBOGBAMA DÍÍ LA. C0BE1DA 
ñas personas ajenas á la corporación vieron talea 
fieras, se a rmó un joll ín espantoso, que produjo es-
critos en la prensa, viajes á La Muñoza, conferencias 
con Niembro, disgustos^ cabildeos, etCa, etc. 
E l Sr. R u -
bio, concejal 
de tanda, se 
negó á presi-
dir la corr i -
da. E l Sr. N i -
coli , á quien 
Portago ofre-
ció la presi-
dencia, la re-
h u s ó t a m-
bién . 
A todo esto 
nos h a l l á b a -
mos en víspe-
ras de la fies-
ta y seguía-
mos r i éndo -
nos de aque-
llos insignifi-
cantes chotos 
elegidos entre 
los m e j o r e s 
de la piara, 
según decían 
algunos d i -
putados. 
Y gracias á 
N i e m b r o , 
q u i e n guar-
daba en La 
Muñoza seis 
toros ib arre-
ños un poco 
m á s t a l l u d i -
tosyde mayor 
c v i sua l idad» 
que los recién 
llegados , se 
c o n j u r ó e l 
conflicto. 
Eligiéronse 
cinco de los 
ofrecidos por 
el empresa-
rio, se deja-
ron tres d e 
los ocho que 
c o n v a l e c í a n 
en los corra-
les y aquí no 
ha pasado 
nada. 
¡ C o n q u é 
gusto se fro-
ta r ía las manos Perico Niembro al ver la soluciónl 
E l , á quien público y revisteros corrompen las ova-
ciones, diciéndole que no da m á s que chivos y mo--
ñas en paña les , tiene que proporcionar sus toros pa-
ra que la corrida se verifique. 
Tomad (argüiría el empresario) viajecitos á Sevilla, y selección de ganado, y ¡comisiones organizadoras, 
y libros de tienta, y charla con los criadores. Ya véis lojque trajisteis; lo |qne doy ájdiarioj^vale un millón 
« y ü I i S I T O » D B S P Ü K 9 DB D á - R M U E B T B A L ^ P K I M E R TOKü 
de vecescmás [que lo [que, como grande/sabl imej y pagado horrorosamente, ofrecéis^osotros .^ ¡Valiente 
planchal -~"^<, i 'yí • •--•-''~:-:r.á 
Sí; porque el asante no tiene vuelta de hoja."¿Eran legos en materia de toros ios comisionadosjpara ele-
m 
« A L » A B H N o » I N T E N T A N D O D f i S O A B B L L A R A L TOHO TBBGKKO 
r r r r 
1 
ASPECTO DJB L A F L A Z 4 
girlos? Paes 
piar laj inter 
Iba r ra , ' ó no 
haber renuncjadc/la comisión. ¿No lo eran, s ab í an lo que t r a ían entre manos?Pues al contem-
minable choter ía con que se les brindaba, haberse vuelto de vacío, diciendo á la Corporación: 
tiene bichos presentables, ó no quiso enseñar los . Hay que descartar ese hierro y pensar en 
otro. A l públ ico de Madrid no se le pueden dar mo-
nas exigiendo, como exigimos, el descuaje de su ca-
pital por un mal tendido. 
Así hubieran quedado gallardamente. 
Y en cuanto á ese criador, que con un tupé dig-
no de mejor causa deja salir de sus prados aJimañas 
vendidas á gran precio y destinadas á lidiarse en la 
corrida benéfica, á ese, yo, en el lugar del prefecto 
Sánchez, le sen ta r ía las costuras de modo y manera 
que luego no se pudiese bizmar. 
Ya lo sabe la empresa del nuevo circo donostia-
rra: si quiere no tener disgustos en su día que vea 
hoy las reses de Ibarra; y á no ser TOROS, á no reu-
nir todas las condiciones de los de l idia, déjelos tran-
quilamente en los pastos. Este año J o a q u í n Carrión 
y Compañía juegan una carta muy importante y 
tienen que asegurar la partida. 
Con que . . . ojo. 
Contra lo que todos t emíamos , la corrida acabó 
sin bronca para loe diputados. A l aparecer cada uno 
de los fetos de toro se iniciaba la protesta, y nos de-
cíamos: ea, ya se a rmó; pero en el acto cesaban los 
gritos, seguía la becerrada y si te he visto no me 
acuerdo. 
Pueblo m á s dócil no se ha l l a rá fác i lmente . , 
D. Nicolás Salmerón ha suscrito unas cuantas l í -
neas muy sustanciosas exigiendo sacrificios pecunia-
rios para no sé qué empresas. Como no sea la de 
comprar ruecas y enaguas . . . 
La corrida benéfica resul tó aburrida y latosa. 
¿Es que los chotos fueron malos? 
No señor; pues aunque alguno se s int ió al castigo 
yéndose medrosillo de donde pegaban, aunque otro 
a g u a n t ó las varas teniendo una kábi la de peones á 
la derecha del longinos, mansurreando después , 
«echando la cara por el suelo» y cabeceando bueyu-
namente, en general fueron voluntariosos y demos-
traron tener sangre. Algunos arrancaron de largo y 
hasta se permitieron el lujo de recargar. 
« M A C H VQOITC» B B M A T A N D O U N Q U I T E B N E L 4.° XOB ) 
Pero como Se trataba de toros de juguete, todo ello 
fné cosa de juego; todo ñoño , aburrido, sin accidenten, 
n i peripecias, n i empuje. Los «crios» no pueden dar otra 
cosa. 
En conjunto, recibieron 46 puyazos, á « t rueques d i 
18 caídas y 11 pollinas descuajadas. 
Hay que advertir que esas caídas (bien pocas) no se 
deben á la pujanza de los chotos; fué tan malo el ser-
vicio de pencos, que éstos rodaban^con sólo respirar 
fuerte á su lado. 
A otro asunto. « M A C H A Q U I T O » B N B L TOBO C U A B T O 
Ouin i t tD lancea al primer choto y lo nace bastante mal, dicho sea sin adularle. Y como el torete era 
inofensivo, cual novicia con vocación de madre, y en quites no hubo ocasión de poner cá tedra , ya 
que el choto no tuvo poder para derribar á un mosquito, J o a q n í n , deseando lucirse, coge los palos sin que 
nadie se lo pida, alegra al becerro, lo espera mucho, y cambia un par bastante mediano. Luego repitió la 
suerte con otro mejor, «tripitió» con un palo sólo, y t e rminó con otro cuarteando. (Muchas palmos.) 
U N A C A Í D A E N K L TOBO Q U I N T O 
Joaqu ín ret iró la tropa y se fué al de Ibarra. Comenzó pasando con la derecha y siguió con ella, dando 
al mismo tiempo tanto gusto á los pies, que éstos parecían unas, devanaderas. 
Tirándose largo, con encogimiento de remos, paso a t r á s y deshaciendo todo lo creado éT increado, larga 
una corta, delantera y atravesada, que a/jogó al bicho. (Fitos y alguna palmadita de los de casa.) 
El quinto fué una cabrita bravuconceja, sí; pero tan insignificante y blanducha que los piqueros iban á 
buscarla en todos los terrenos bien seguros de que ellos y las peanas sa ldr ían sin equimosis. 
Quinito se acerca á la susodi-
cha cabra, brega poco y con m u -
cha asaura, se arranca y pincha 
en hueso. 
Hay después zaragata, baile, 
abenura de remos, zurriagazos á 
granel (todo por no estrecharse 
con la a l imaña n i meterla la mu-
leta en el físico) y un sablazo 
pescuecero ignominioso, e n t r á ñ -
elo Quino fusilablemente. 
Nueva sección de peteneras y 
un pinchazo, quedándose el hom-
bre en el viaje y demostrando 
una prudencia verdaderamente 
diplomática. 
Siguen los pinchazos, comien-
za el choteo, y la cabrilla se echa 
acribillada. (Pita de las copio-
sas. . . y expresiones á Palha.) 
F u e n t e s se abre de capa al 
segundo y da tres lances, paran-
do mucho y estirando bien. 
A la primera vara rodó Cachi-
porra con peligro, y Antonio, que 
estaba muy bien colocado, hizo 
un quite de primera, el cual le 
aplaudimos los antiguos y los 
modernos. 
Muy bueno. 
E l ratoncillo, bien banderilleado, pasó á manos de Fuentes, el cual le tomó con un pase ayudado y sin 
enjundia. La brega fué indigna de un matador serio. 
Hubo can cán , ayudas del peonaje, y sobre todo, abuso de tanteo con la diestra. 
lY esto con un chivo sin pitones que no ten ía m á s defecto que el de ser codicioso! Aquí del aragonés: 
ipor vida de los incomenientes! 
El tor i l lo no se coloca á gusto del espada y éste duda si se p o n d r á á t ervir ó tomará domést ica . 
Con aquella brega indecisa y sorullosa (mote nuevo), puso incierto al gril lo y éste comenzó, á desparra-
mar los clises y á bailar al son que le tocaban; es decir, á declararse incierto t amb ién . 
Echándose fuera, a r rancándose con paso a t rás y quedándose en el viaje, largó media en su sitio. 
Ü 
« Q U I N I T O » P E R F I L A D O P A R A K N T B A e Á M A T A R -AL QUINTO TOBO 
Se a rmó después , se le vino el animalucho, y en vez^rde esperarlo, como hacía el inolvidable FrasateZo 
en casos tales, se l imitó á punzar, saltando el arma. 
FOENTHS P R B F I L A D O P ^ R A B N T B A R Á M \ T A R A L TOKO SEXTO 
Pinchó otra vez, recibió un aviso y t i r ándose á la carrera, olvidando las buena-) práct icas del toreo, acer-
tó con una corla en lo alto que finiquitó á la inocente babosilla. 
Pitos y algunas pal-
madas de los claqueurs. 
l A h valientesl 
En la sexta chiva el 
maestro sacude el per-
cal y ¡horror! el feto le 
Hcliucha, Antonio suel-
ta el trapo y se arroja 
despavo'idoal callejón. 
¿Pero qué j inda es 
esa, compañero ; es que 
nos acordamos de la 
ournadita de marras? 
El concilio pide que 
Antonio banderillee, y 
él, usando el «vocabu-
lanoí. de la mímica , 
dice que no le satisface 
el de IbaiTa, y lo de pa-
rear, como lo de casar-
se, hay que hacerlo á 
gusto. 
Y tooan á matar. 
(Jomeuzam> s con la 
derecha, baile y ayu-
nas; seguimos dejándo-
nos torear por la terne-
ra y rodeados de las 
huentes. 
T i i ándonos f e r o z -
m e n t e la rgamos un 
pinchazo, soltando el 
chuzo, sallando de es-
t a m p í a y con un miedo 
FUHNI-BS BN K L SÉPTIMO TORO que si so pesara no ha-
bría báscula para el 
caso. (Pita grande.) Sigue Antonio pinchando y corriendo con espanto, y al fin suelta una corta á cabeza 
pasada que m a t ó . Grita, choteo y chunga abundantes* 
A l g a b e ñ o miró ni choto n ú m e r o tres, que trotaba como un jaco del handicap, y dijo para su capote: si 
yo supiéra darle unaa veroniquitas . . . probemos. Y probó; sacudió la tela y a ú n está corriendo el toro por 
no ver á Pepe. 
No hubo más que apuntar en los dos primeros tercios. Llegó el ú l t imo, y el de La Algaba, con un mule tón 
terrible, sacudió unos telouazoa espanta-moscas con la derecba, sin aguantar y á todo remo. Convencido ya 
de que el público sabe que él no torea, dejó los pases muy pronti to, peLperliló, y arrancando cerca, aunque 
con su cbispita de cuarteo, atizó una entera algo desprendida. 
In tón ló el dencabello dos veceH cón igual fruto del oue obtuvimos con elj t r a t ado"de 'Pa r í s , ' s e ' ' e cbó ' e l 
toro y nos callamos. ^ .^ft"- - - . i 
El í sépt imo gril lo tomó seis puyazos en menos^qne se persigna un cura loco, y como el animal tenia tan 
pocas^cbicbas, aunque no llevaba, sangre en el morr i l lo , hubo que mudar la suerte. 
«XLGAB'NO» BN EL TOBO SEPTIMO 
Llegó la postrera. El de La A.lgaba sacude U rü ütla entre las Jcucbuíieta-i del concursoty^la^ayudaMepIo; 
peones, y poco á poco fué aburriendo al torete, que estaba manejable;:basta,Blo indecible. 
Así pasamos un estío. 
La chunga va en ciepcendo, o o m o la calumnia del iJarftero. 
Un pinchazo con arqueadura de remos y sin meterse fué la primera hazaña con el asador.< 
Y una estocada hasta la trencilla, entrando bien, hizo cambiar la faz de la cosa y que sej¡ aplaudiese, 
aunque poco, al espada. 
I H a c h a q u i t o , en el r a tón n ú m e r o cuatro, nos obsequia con unos lances de los risibles. 
El turete estaba muy bueno cuando el cordobesito se lió con él. Empezó con un pase natural y allí aca-
bó lo aceptable. Vino enseguida una brega muy movida, muy incierta, y muy de quien no sabe manejar el 
trapo, la cual brega descompuso al caracol, hac iéndole cabecear. 
Ti rándose luego con un inmenso paso a t r á s , pero met iéndose con fe, largó el nene una corta muy caída. 
E l grillo rodó al poco rato y Machaquito tuvo una pequeña ovación. 
A l ú l t imo , el cordobesillo, empeñado en hacer lo que no sabe, soltó unos lancecitos;.se embaru l ló , quedo 
encerrado donde el feto quiso meterle y acabó saliendo por pies y mirando á la calleja, por si acaso no le 
quitaban el estorbo. 
Y vamos al fin: como hay mucho escrito, relato la faena del n iño copiando unas notas. Ustedes las t ra -
duc i rán . 
Comenzó derecha y con ayuda.—Baile.—Avisan los peones.—Cake valk.—Pinchazo mal, paso a t rás ,— 
Media atravesada, paso a t r á s yéndose .—Enter radores .—Un descabello. (Menos que mediano). 
Picando, el de siempre. Zuri to. Pareando, Blanquito y Moyano. Bregando, Patatero y Blanquito. 
Y se acabó. 
PASCUAL M I L L O N . 
( I N 8 T . DE CABBIÓN) 
M 
CORRIDA DE BENEFICENCIA.—Detalles.—(INST. DE CIAEÁNI 
B I L B A O 
Corrida efectuada el 21 de Mayo. 
Se l idiaron seis toros de Tabernero, de bonita l ámina , bien criados y voluntariosos, que cumplieron acep-
tablemente. 
Montes estuvo superior con el capote. Despachó al primero con un trasteo sobrio, ceñido y parando bas-
tante, y una estocada honda que hizo inú t i l la in te rvenc ión del puntillero y valió á Antonio una ovación 
merecida y la oreja del co rnúpe to . 
«FRaRóv» (OOLOUIO) « M S a O V R R O » ( f t t G - 1 0 LISTÓVj C M U L U Z O » ^ B S R R R I í O ' V K N COLOR V<t) 
Brindó'^á los automovilistas ia muerte del tercero, y después de una faena muy lucida se'deshizo del ad-
versario con una gran estocada, seguida de la segunda ovación, la consabida oreja y el indispensable 
regalo. 
Dedicó la faena con el quinto á los espectadores del sol; pasó bien de muleta al toro, sobresaliendo un 
pase de pecho con la derecha que fué aplaudido> y clavó el estoque hasta los gavilanes en las propias agu-
jas, por lo que oyó la tercera ovación. 
Saleri se por tó bien con el capote. Pasó aceptablemente al segundo, para'dejar una estocada caída, cuar-
teando mucho al entrar. (Palmas.) 
COAKTWRl ITO» ( C O L O E A o) «GREÑUDO» (ALBARDAO) « O A U Z O » ( B E B B B N D O B N N J G B O ) 
Encon t ró al cuarto castigado apenas/por lo que Juan pasó las primeras fatigas en el trasteo, que le re-
H'dtó medianejo, así como el pinchazo y la media estocada baja con que, á salga lo que saliere, derr ibó al de 
Tabernero. 
So pudo ejercer en el sexto, porque m u r i ó i n s t a n t á n e a m e n t e á consecuencia de un puyazo que le propi-
nó Alcarraz, con lo que se dió por terminada la corrida. 
Picando, Molina y Moreno, Con loe paloe, Bolo, Ca lde ión y Valencia. La presidencia, desigual. 
GÓMEZOHIQÜI, 
l^ÁLAGA 
bas m a -
nos. E n -
t ró bien á 
m a t a r y 
d e j ó u n 
pincnazo, 
media es-
t o c a d a 
b u e n a y 
una con-
traria de 
atracarse 
de t o r o . . S 
(Ovación.) 
B e r r e 
con poca 
q u i e t u d , 
pasó de muleta al segundo, dejándolo para el arras-
tre con media estocada honda, delantera y caída. 
Con el quinto empleó en la muerte una breve 
faena de muleta, que coronó con una superior esto-
cada entrando y saliendo á ley. (Ovación.) 
Aguilari l lo no nos convenció . En su 
primero dió unos cuantos pases con mu-
chas precauciones, y necesi tó una esto- — 
cada baja, dus pinchazos y un descabe-
llo al tercer intento. 
Embarullado y con poca quietud, 
dió al sexto unos cuantos lances. En la 
muerte de este toro, una faena de prin-
cipiante sirvió de prólogo a una estoca-
da muy baja, que acabó con la res. 
En quites, los tres matadores bien. 
Banderillearon al sexto toro, á petición 
del públ ico . 
Aguilari l lo dejó un magnífico par 
cuarteando; Merre otro en la misma for-
ma, bueno, y Álvaradito, previa una bo-
ni ta preparación para el cambio, dejó 
medio par y t a é perseguido á la salida. 
A l saltar la barrera fué alcanzado por 
el toro, resultando con un varetazo en 
un muslo. 
La tarde, nublada, y caballos arras-
trados, 13. 
La dirección, deficiente. 
El servicio de caballos, digno de la 
mayor censura. 
GONZÁLEZ 
N o v i l l a d a v e r i f i c a d a e l 2 4 
- ie M a y o . : 
Con nna buena entrada dio comien-
zo la corrida de D. Félix ürcola , que es-
toquearon los diestros Alvaradito, Rerre 
y Aguilari l lo. En el ganado hubo de to-
do: bueno, malo y regular. - ^ j 
Los toros primero y segundo fueron 
bravos, nobles y voluntariosos, hacien-
do en varas una buena pelea. El terce-
ro pudo cumplir en este tercio porque 
los pilladores le obligaron. El ruarto fué 
nn guasón, que buscó la salida saltan-
do la barrera, y llegó á la muerte ron 
malas intenciones. Los quinto y sexto 
se acercaron tan á la fuerza á los pique-
rus, que por milagro se libraron de la 
quema. Los de aupa nada hicieron no-
table, á excepción de una buena vara 
• le Medina en el toro quinto. 
E l JRubio fué el único banderillero 
que se dis t inguió en d s pares al segun-
do y otro al quinto. 
Alvarado á su primero, que era b n -
rnciego, lo t ras teó por esta cansa con alguna 
prudencia, y por no darle la l idia que estos 
loros requieren, sufrió varias coladas, y nece-
sitó cuatro pinchazos y dos medias estocadas 
en no muy buen sitio, para dar fin del bicho. 
A l c u a r t o 
dió tres lances 
y una larga, 
buenos. E s t e 
toro aprendió 
en b a n d e r i -
llas, por las 
muchas s a l i -
das en falso 
cjue h i c i e r o n 
los chicos. 
Quédado y 
queriendo co-
ger lo encon-
tró el diestro, 
y d i ó v a r i o s 
pases con am-
4J HvvV 
mmmmtm 
( i v a r . DR H R P T B S K ) 
1. TOBOB EN LOB O O B B A L W S . — 2 , « * L V A1» A TUTO» HWM*TA»«T>0 Ul» « n - T H , 
8. « A L V a H A D I T U » hW BU P ü I M K u T U H O . — 4 . «KKHKJi» UN BU '¿S 
L I S B O A 
Corrida celebrada el 2G de A b r i l . 
Tentador lesultaba el cartel qne la empresa no? ofreció para esta tarde; peio no por eso satisfizo á la 
mayor ía de los aficionados, qne no veían justificada la extraordinaria subida en los precios, n i consideraban 
admisible la preter ición becba en perjuicio de loe ár t i s tas portugueses, á quienes, por deber de patriotismo, 
C o r r i d a d e l d í a 10 d e Mayo.—«CHICOKLO» KN EL TOBO TKBCKRO 
debe preferirse, pues aunque no son lumbreras taurinas, n i mucbo menos, algunos bay excelentes que pue-
den, sin menoscabo, competir con los españoles , Y decimos esto, porque en la corrida á que nos referimos 
sólo tomaron parte tres banderilleros compatriotas. Tenga eso presente la empresa, y procure auxil iar en su 
carrera á los que apoyo merecen; y por hoy no decimos m á s . 
Los toros de Infante resultaron ordinarios y en nada se parecieron á los que del mismo ganadero se l i -
diaron en la penú l t ima corrida. So-
bresalió en bravura el tercero, que 
fué muy noble en banderillas y lle-
gó al ú l t imo tercio con ganas de ha-
cer pupa. En conjunto, desiguales, 
pero bien criados. , 
José Bento hubo de borrar en 
esta corrida la mala impres ión que 
dejó en la anterior, pero no pudo 
l o g r a r l o , saltándole la contraria. 
Otra vez será . 
Fernando de Oliveira en el cuar-
to, bizo un trabajo de rancha intel i -
gencia, que le valió estruendosa y 
merecida ovación. En el noveno, con 
Manuel Casimiro, estuvo bien, aun-
que el trabajo lucio poco por las 
condiciones del toro. A l rematar una 
suerte, el caballo que montaba cayó 
frente al tendido n ú m . 1, arrastran-
do consigo al s impát ico artista, que 
felizmente resul tó ileso. 
Manuel Casimiro, en el pexto, to-
re ó con su acostumbrada va l en t í a y 
conocimiento, logrando sacar a lgún 
partido de las pés imas condiciones de su adversario. En el sép t imo, luchó con las mismas dificultades que 
Oliveira, no desmereciendo en nada su trabajo. 
Montes y Machaquito demostraron deseos de agradar, y lo consiguieron. 
El diestro sevillano bizo un trabajo de poco efecto, pero muy concienzudo, que fué justamente apreciado 
por los inteligentes. En el toro tercero, que llegó á sus manos buscando el bulto, estuvo superior, parando 
mucho, a r r imándose , no consintiendo ayuda de los peones y dando al animal la l idia que requer ía . 
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Machaquito realizó u n a l a b o r 
muy-buena en el segundo, que to -
maba con voluntad el engaño; pero 
realmente, el trasteo empleado por 
el joven cordobés resul tó m á s efec-
tista que ar t ís t ico, pues abusó el 
mucbacho de la mano derecha. Es-
tuvo valiente y mereció las palmas 
que le t r ibutaron. 
Ambos espadas quedaron regu-
larmente banderilleando al quinto 
toro. 
De los banderilleros portugueses, 
ninguno nos convenció; sólo apun-
tamos un buen par de Cadete, otro 
de Torres Branco, otro de Manuel de 
los Santos . . . y no va m á s . 
De los españolea. Sordo y Cal-
derón . 
La dirección de plaza, nula; el 
t iempo, amenazador; l a entrada, 
mediana. 
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Corrida efectuada el 10 de Mayo. 
Decididamente loa'ganaderos de boy han perdido^todo'escrúpulo y acabarán por matar la afición, ha-
ciendo huir al público de las plazas. 
El ganado de D. Eduardo Márquez resul tó indigno de figurar en una corrida de la1 primera plaza del 
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país . Era feo, desigual, manso y cuanto de malo puede imaginarse. Calcúlese, pues, lo que sería la l idia con 
semejantes avechuchos. 
Los caballeros Fernando de Oliveira y Simues Serra, fueron los primeros que no lograron lucirse. El p r i -
mero tuvo una tarde poco afortunada, sobresaliendo ún i camen te en algunos rejones puestos al toro que 
abrió plaza. , 
De los matadores Algabeño y Chicuelo, dis t inguióse incontestablemente el segundo. 
r-'*Algaheño estuvo muy va l i e i t ^ y mnv ti'abajaior, ñero no pudo desarrollar esta vez labor de mér i to como 
laolqiiH en otras oeasiouea le komui aplaudido. ; •-./) , ^," 
Pasó dejmuleta al segundo, al quinto, al sexto y al octavo, pero r ema tó pocos pases y paró menos de lo 
que kubiera querido. Unicamente 
en el octavo quedó bien, toreando 
con mucka inteligencia, manejando 
Ja tela con m á s confianza y ivmatun-
do con m á s arte; no ge pareció en 
nada esta faena á las que le vimos 
emplear en los an te rú res, sobre todo 
en PI segundo, que fué la peor. 
Sin embargo, Algabtño fué aplai -
dido sin reservas en ciertas ocasio-
nes, principalmente al Himulsr las 
estocadas, dándonos á conocer una 
vez m á s su excelente mano derecha 
y vista perspicaz. 
Con las banderillas nada consi-
guió, á pesar da sus buenos p iopó-
sitos. 
(?/wwfiZo, en a tención á que huko 
de luchar con lus mismas pés imas 
condiciones de lus toros, semejantes 
á las que correspondieron al de La 
¡j" Algaba, estuvo mejor que su compa-
ñero, uniendo PI valor con la kabil i -
dad. Con Ja muleta, ya en el terce-
ro, va en el péptimo, r e m a t ó pases muy buenos, parando mucko y a r r imándose como los maestros. Las 
ovacioñt-s que SH le t r ibutaron fueron grandes y justas. 
Con las banderillas estuvo superior, demostrando ser un artista de grandes recursos y profundos cono-
cimientos, sobre todo en un par monumenial qu« clavó al sép t imo, por el que recibió una ovación u n á n i m e 
y entusiasta. Ambos espadas rivalizaron en quites. 
Con lus palitroques, apuntaremos á Cadete dos pares buenos al cuarteo y uno a l sesgo en el segundo 
« r - H C U t t l O » P A > A V u O lia M O L E T A A L TOBO S E I T I M O 
« A t G A B K K O » B N X L OCTAVO TUKO 
toro- á Torres Branco, un buen par al cuarteo en el mismo toro y otro superior en el décimo; á Tomás da 
Kócha un gran par en el tercero y otro t a m b i é n de mér i to en el décimo. Este diestro sa l tó regularmente la 
garrocha en el toro sép t imo. 
De la gente de los maestros, sobresalieron Blanquito y Moyano, tanto en banderillas como en la brega, 
por lo que fueron muy aplaudidos. 
En resumen; una corrida mala, con una tarde desagradable y una entrada para perder. 
CABLOS ABUEÜ, 
( i N d T . D B F . V I E G A S j 
O J l t t 
'•r i l - ' 
H u e l v a . — L a corrida inaugural orgarmada p;ira 
el 10 de Mayo por el repreaentan Le de la Socie-
dad D. Lorenzo Navarro, á cuyo cargo corre la ex-
plotación de nuestro circo taurino, ha satisfecho en 
sumo grado los deseos de la afición. 
E l excelente ganado presentado por D. Jusé Car-
vajal fué el principal motivo para que, si no con un 
lleno completo, se viera muy concurrida la corrida 
de inaugurac ión . 
L 'S T'<ROB.—No como novillos, sino como toros de 
cartel, fueron los presentados por di-ho señor. Silos 
lidiados en primero, segundo y sexto lugar pesaron 
de 60 á 80 kilos menos qne sus otros tres compañe -
ros, no por epo dejaron de llegar casi con la misma 
pujanza, aun teniendo en cuenta la diferencia de 
peso. Trajeron poder en la cabeza y dieron buena 
pelea, á pecar de haberlos tratado á golletazos y me-
tídoles cuartas de palo en los costillares por los p i -
cadores. 
En las demás suertes, fueron guapos y se presta-
ron á buenas faenas, excepción del primero, que llegó 
incierto á la muerte; dejando para el arrastre 14 ca-
ballos á cambio de 37 varas por 21 tumbos. 
Vaya m i aplauso al ganadero. 
L >8 MATAnoRRB.—Antonio Pazos, que por pr ime-
ra vez trabajaba en el circo onubense, fué recibido 
con s impa t í a , siendo bastante aplaudido con el ca-
pote. Aunque con la muleta no tenga lucimiento, 
sin duda por lo muy joven que es en las lides t aur i -
nas, no por eso perdió nunca la cara de sus enemi-
gos. De parar un poco m á s los pies y ser reposado, 
sus faenas resul ta r ían lucidas. 
Con treá pinchazos y media estocada buena se dts-
hizo de su primero Ya en su segundo le vimos más 
sosegado con la muleta, cobrando un pinchazo bue-
no y una estocada contraria con coraje, descabellau-
do al primer empujón . 
En conjunto, Pazos nos resultó un novillero t-ia 
pretensiones, de los que sbundan muchos, por lo 
< iiai , en la dirección de la lidia dejó hacer y desha-
cer, desapareciendo del ruedo en el quinto toro á 
causa de un esguince. 
Sorhintre. Muchos deseos hab ía por conocer el 
trabajo y valor de este mucliacho, después de dos 
años apartado de los ruedos taurinos. 
La ovación con que fué premiado el sidto de ¡a 
garrocha, dado con suma habilidad, hizo qne las 
s impa t í a s se le hicieran generales, y de ahí los nu . -
chos aplausos que oyó durante toda la tarde. La fae-
na con su primero fué lo bastante para entrar á m x-
tar, dejando sepultado el acero hasta las cintas, aun-
que un tantico tendido, motivo por el cual tuvo qne 
coífer nuevo estoque para darle una estocada algo 
caída de la que dobló e l bicho. 
A su segundo, bastante abierto de cuernos y el de 
m á s peso de los lidiados, lo tomó desde largo y con 
bastante precaución, para un pinchazo y dos esto a-
das caídas de las que le hizo doblar. {Ajilamos, n ,ú-
eica y algunos vegueros ) 
A l ú l t imo, que por el percance sufrido á Peguero 
tuvo que matar, lo hizo brevemente con media esto-
cada buena. 
Peguero. Es tanta la diferencia que existe en el 
trabajo de este joven del pasado Pñj ' sil presente, 
que, francamente lo decimos, puede igualar con 
cualquier novillero de primera fila. A cada cual lo 
suyo. 
La estocada que dió á su primero, después de un 
bonito trasteo de muleta, es de las que hacen subir 
á los que á este arte se dedican; pues siguiendo con 
la serenidad y va lent ía que nos ha demoHirado, po-
drá lograr, en no lejano tiempo, un puesto prefeien-
te entre los buenos. 
La confianza demostrada en su segundo hizo que 
éste le alcanzara, corneándolo de modo horroroso, 
siendo conducido á la enfermería , en brazos de sus 
compañeros , con conmoción cerebral. 
A los pocos minutos vimos de nuevo á Peguero en 
el redondel, pidiendo á Sochantre los avíos de matar, 
cuando ya és te hab ía dado una estocada á su adver-
sario, de la que hizo que se echara, no sin antes re-
cetarle Peguero, algo desconcertado, tres pinchazos. 
Mucha extensión le he dado á esta mi humilde 
apreciación; pero no quiero dejar de consignar el co-
nato de suicidio llevado á cabo por un aficionado 
que, descalzo y mal trajeado, salta al redondel, bus-
cando á cuerpo descubierto al úl t imo de Carvajal, 
momentos después de la salida de los toriles. 
Tras de inauditos esfuerzos por parte de los l id ia -
dores, consigue acercarse al animal, y a t rancándose 
ambos á la vez, da una vuelta de campana por en-
cima del de Carvajal, apoyándose con ambos manos 
sobre el testUíí, siendo ovacionado y llamado á la 
presidencia, donde le obsequiaron con algunas mo-
nedas. . : 
Dicese que en varios pueblos ha ejecutado ya esta 
suerte, ó lo que sea, pero creo que por lo ar r iesgadí-
slma debiera suprimirse.—JULIO. 
C a r t a g e n a . — S e g ú n tenemos entendido, la em-
presa de esta plaza se propone organizar una serie 
de novilladas con ganado de la tierra. Para estas no-
villadas se nos asegiua que es tán en trato novillercs 
de los que pegan fuerte. Muy bien hecho. 
Razón era que nos variaran las corridas crónicas 
de morunos. El público tiene ganas de ver toros y no 
mnruchos, y bien lo ha demostrado Leñando la pla-
za todos los domingos anteriores. 
Hemos visto el cartel anunciaii' de la corrida 
para el 14 del actual, en la que se h da rán cinco to-
ros de la ganader ía de Adalid. Cuatro de éstos serán 
muertos á estoque por Jos diestros CantarUos y Ta-
gnrti j i l lo chico; el restante será montado por É l Ra-
p i o y rejoneado por Enrique Díaz, E l Curro. D. José 
Arar.il , empresario de esta plaza, se encuentra en 
Sevilla con oojeLo de hacer el apartado para esta 
corrida y comprar ganado para las 'noril ladas ante-
dichas. Buena suerte. 
Los dependientes del Banco|"(de Cartagena tienen 
en proyecto una becerrada.—S. SOTBLO. 
V a l l a d o l i d . — d e Mayo.—Cuatro novillos de 
Carreros y los diestros Machaca y Calderón . 
El ganado dió juego y estuvo bien presentado. 
Macliaca quedó regularmente y su compañero Cal-
derón superior, ganando, en buena l i d , la oreja del 
primer novil lo que le correspondió matar. 
Con las banderillas, Lunares y Per ibáñez; bregan-
do, el primero y Mateito. 
— D í a 17.—Ganado de Oñoro; espadas: Bienvenida 
y Corchaíto. 
Bienvenida estuvo toda la tarde becbo un torera-
zo, por lo que el públ ico le ap laud ió continuamente 
con entusiasmo. A l berir demos t ró poca decisión y 
escaso acierto; sin embargo, m a t ó el tercero con me-
dia estocada superior. Con las banderillas cambió 
al quinto, dejando un par buen í s imo . 
Corchaíto derrochó va l en t í a y babilidad; estuvo 
muy bien con capote y muleta y agar ró buenas es-
tocadas. ¡Lást ima que no tenga m á s estatura! 
Con los palos, dejó un par bueno al cambio. 
Picando, estuvieron bien todos; con los palos, To~ 
rerito de Madrid , Metralla y Mateito.—PBBSEITOIO. 
B u r d e o s (Francia).— 7 de Mayo.— Jerezano y 
Lagart i j i l lo chico: toros de Carreros. 
La primera función de la temporada no estuvo fa-
vorecida por el buen tiempo; trasladada del domingo 
al jueves, muchos aficionados se abstuvieron de 
concurrir, y entre ellos el maestro C h a m b ó n , que no 
pudo t irar las i n s t a n t á n e a s de la corrida. 
A las cuatro en punto Mr . Adour, alcalde de Can-
derau, ocupó la presidencia asesorado por el s i m p á -
tico é inteligente Mr . Cabannes. Dada la señal , h i -
cieron el paseo las cuadrillas entre los aplausos de 
la m u l t i t u d , y el alguacil recogió la llave de los c h i -
queros. Cumplidas Jas formalidades de r i tua l , sa l tó 
á la arena 
El primero. Meleno., n ú m . 59, negro, escurrido de 
carnes y con muchos pies. Tomó cuatro varas, por 
dos ca ídas y un caballo. Los banderilleros le clava-
ron tres pares de palos, y Jerezano, después de b r i n -
dar, le pasó con precip i tac ión para media estocada 
y un certero descabello. {Aplausos.) 
E l segando, Corcito, n ú m . 30, negro como el an-
terior y cornicorto. A g u a n t ó cinco puyazos, por una 
caída y un jaco para las muli l las . Con dos pares de 
zarcillos pasó el toro á manos de Lagar t i j i l lo chico, 
quien, previo el brindis de rúbr ica , fuése á su ene-
migo, con el que empleó una faena de muleta muy 
aplaudida, precursora de un pinchazo en hueso, 
una estocada buena hasta la cruz y un descabello al 
segundo golpe. {Ovación.) 
E l tercero, Bohito, n ú m . 5, colorado, bien puesto 
y bravo como sus hermanos difuntos. Se a r r imó seis 
veces á los de aupa, der r ibándoles una y pernique • 
brando un jamelgo. Los chicos de Jerezano despacha-
ron con dos pares y medio de rehiletes. E l sobrino de 
Chicorro no consiguió lucirse con la muleta, y nece-
sitó un pinchazo, una estocada corta y un certero 
descabello con el cachete de ballestilla, para dar fin 
de Bohito. {Ovación.) 
El cuarto, Botagero, n ú m . 46, negro. Con voluntad 
aceptó cinco puyazos por una caída, que proporcio-
nó á Jerezano la ocasión de hacer un gran quite, y 
un penco para el arrastre. Con dos pares y medio de 
palitroques, prepararon el toro para bien morir . L a -
gart i j i l lo chico hizo la faena pisando el terreno de los 
valientes, á dos dedos de los cuernos y con la maí-
do babilidad, coronando trasteo tan bri l lante con 
media estocada en lo alto, que ahorró trabajo al pun-
ti l lero. {Ovación delirante y oreja.) 
E l quinto, Yenaíto, n ú m . 82, corniapretado y ne-
gro. Con mucho coraje recibió cinco varas, en algu-
nas de las cuales Chanito fué ovacionado con j u s t i -
cia. Tres pares de banderillas compusieron el segun-
do tercio. Jerezano bai ló mucho con la muleta y aca-
bó arreando una estocada caída. {Palmas y pitos.) 
El sexto. Pulido, n ú m . 61, negro. Tomó seis varas. 
Los banderilleros pasaron las de Caín para colocar 
dos pares y medio. Lagart i j i l lo chico encon t ró al toro 
descompuesto, por lo que sin confiarse p inchó varias 
veces {pifos) y , por ú l t imo , atizó un bajonazo. 
Resumen: Los toros, bien presentados, dieron jue-
go en varas. Jerezano mata m á s que torea. Lagar t i -
j i l l o chico es un torero de porvenir, serio y de bue-
nas condiciones. Los banderilleros, hicieron lo suyo. 
De los picadores, Chanito. La presidencia, bien; los 
servicios, buenos, y la entrada, regular.—SAN JUAN. 
G r a n a d a . — E l 17 del pasado se verificó una ca-
pea, en la que se l idiaron cuatro novillos de D. A n -
tonio Mar t ín , de Jerez, que resultaron ad hoc para 
la fiesta. 
Fueron de bonito tipo y con hechuras de toritos 
de casta. Nuevo Gavira, de Sevilla, ejecutó un t ra -
bajo que siempre lo acred i ta rá de baulero. N i torea, 
n i mata, n i ná . . . Sablazos y pinchazos sin ton n i 
son. Se le dió la boleta para no volverlo á ver m á s . 
Mart ini to, de Linares, joven que no le llama Dios 
por el camino de la tauromaquia. Toreó de muleta 
con una tortícolis á causa de la j indama que padecía . 
La indumentaria y el pavor provocaron la hilaridad 
del públ ico , el cual tomó á guasa las faenas del hom-
bre vestido de torero. Menos mal . Se facturó en pe-
q u e ñ a para que no vuelva m á s por aqu í . 
De sobresaliente ac tuó el aficionado José Alvarez, 
labernerito, que lució un bonito traje de luces. No 
tuvo necesidad de ejercer sus funciones, pero bande-
rilleó con lucimiento y escuchó palmas. Bregó bien 
Corrito, y con los palos sobresalieron Lara y Pajare-
ro.—J. E O D B I G - O . 
mu mu DS TOROS DE S A N SEBASTIÁN 
Se arrienda esta plaza desde el 15 de Septiembre 
de 1903 basta el 15 de Julio de 1904. 
Se admiten proposiciones en pliegos cerrados has-
ta el 30 de Junio en las oficinas de la nueva plaza. 
Las condiciones se encuentran expuestas en d i -
chas oficinas. 
El Consejo de Adminis t rac ión se reserva el dere-
cho de aceptar la proposición que crea m á s conve-
niente ó de desecharlas todas. 
Apartado 
postall9t)is Agente exclusivo en México^ Valentín del Pino, Espalda de los Gallos, 3. 
Agente exclusivo en el Perú: LA JOYA LITERARIA de J. Boix Ferrer; Portal de Botone-
ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69], y en la sucursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 
Agente exclusivo en Lisboa: Sra. Viuda de Nery, Rúa do Príncipe, 122, Tabaquería. 
No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 
BeservRdos todos los derecho de propiedad wtístic» j litemi». Imprenta de SOL T SOMBRA. 
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